
Epitalamio Regio

(Para EL NUEVO MERCURIO.)

A SS. MM. »oil Alfonso XIII y Itoña Victoria Eugenia.

El rey se va de caza.
Su rutilante espuela

se clava contra el flanco de un gran bridón, que vuela,
por montes y collados, detrás de una gacela.

Precédele un tumulto de perros ladradores;
y síguele una escolta de intrépidos señores,
que arrojan como flechas sus potros voladores.

Entre el ladrido alegre de la veloz jauría,
el cornetín de caza da al aire la armonía
que en el poema trágico Hernani oyera un día;

y aquella voz que sale del retorcido hueco,
encuentra en lo más hondo de la montaña un eco
que empieza fragoroso pero que acaba seco.

Y sin tener barreras ni sospechar confines,
el regio potro al ábrego hace silbar sus crines
como si fuesen dignas de acariciar violines;

y va de brinco en brinco, por selva y por llanura:
y el Rey, á cada salto, se afirma en la montura
con un sacudimiento de toda su figura.


